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 La segunda guerra mundial

La segunda guerra mundial fue una de las mayores masacres de la humanidad en 
el que la mayoría de los países se enfrentaron. Habían dos fuerzas enemigas, las 
tropas aliadas y las tropas del eje. Hubieron más de 61.000.000 de muertos, eso 
significa que murió más del 2,5% de la población mundial. La guerra fue ganada 
por las tropas aliadas. Las fuerzas aliadas estaban compuestas por la Unión 
Soviética, Estados Unidos, Inglaterra, Taiwan y Francia. Las tropas del eje estaban 
compuestas por Alemania Nazi, Japón e Italia.


En la segunda guerra mundial solo nueve estados eran oficialmente neutrales:  
Afganistán, Dinamarca, España, Irlanda, Mongolia, Nepal, Portugal, Suecia y 
Suiza.

El resultado de está guerra fue el colapso de la Alemania Nazi, la aparición de dos 
nuevas superpotencias: Estados Unidos y Rusia, la guerra fría, la división de 
Corea, la caída del imperio

Japonés e Italiano y la creación de las Naciones Unidas.


El sitio de Leningrado 
El sitio de Leningrado fue una matanza en el que los soldados, el hambre y 
el frío acabaron con la vida de 1.200.000 de personas, ya que los habitantes 
de Leningrado (la actual San Petersburgo) no quisieron rendirse, porque 
preferían la muerte colectiva a rendirse a la Alemania Nazi. 

El sitio duro casi unos 900 días, cuando las tropas rusas acabaron con las 
enemigas, empezó el sitio en el 8 de septiembre de 1941 y acabó el 27 de 
enero de 1944.

En esta batalla los enemigos de Leningrado fueron especialmente las tropas 
de Finlandia, que habías sido atacadas tiempo antes por Rusia, y las tropas 
de la Alemania Nazi, que querían conquistar Leningrado para poder 
transportar hierro libremente por el mar Báltico y también para poder llegar 
hasta Moscú.

Los generales de las tropas del eje fueron: Wilhem Ritter von Leeb, Georg 
von Küchler y Carl Gustaf Mannerheim.

Los generales de las tropas aliadas fueron: Kliment Voroshílov, Gueorgui 
Zhúkov y Leonid Góvorov.


Este fue un ejemplo de el sufrimiento que hubo en la guerra y nos demuestra 
que un acto semejante jamás debe volver a ocurrir. 
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